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DosííasenMuícia 
Y de los dos, uno tan solo aprove

chado. 
Los cartageneros que en el t-ii'Mer 

tren del lunes abandonamoŝ , las co 
ftiodtdades de nuestros hogares res
pectivos y nos lanzamos á Murcia, de
seosos de ver el tradicional y fan
tástico festejo del Entierro de la Sar
dina, sufrimos una dolorosa decep
ción, en el preciso instante que en 
plena Trapería, aguardábamos Cv-nta-
giados del estusiasmo y de la a'ej¡;ría 

; que se advertía en el público, la sali
da de este hermoso festival. 

A la plaza de Santo Domingo, s'v\o 
donde había de orf;Hnizar;e la preco- | 
sa cabalgata, acudían ya las bandas I 
de música, vistiendo sus lipicos ira- ! 
jes, las comparsas de paos, enanos, | 
peces espadas, mariposas, etc., que I 
debían figurar en el cortejo. Este co
menzaba á organizarse, cuando Lis 
nubes, que todo el día nos tuvieron 
en constante zozobra, abriéronse por 
fin, y sus <cataratas> suspendieron 
de modo inesperado los preparativos, 
obligando á aplazar él hermoso leste 
jo, para la noche de ayer, después de 
corta deliberación de la Junta Sardi
nera y en vista de que el importuno 
chaparrón no llevaba trazas de cesar, 

' Y CQSÓ al fin, cesó á las diez de la 
noche, cesó á una hora que nada po
día celebrarse ya, y nosotros modes
tos foráítéroa, condenados á !io ver el 
Entierro, y á no ver por consiguiente 
los encanta;dores rostros de lao muje
res murcianas, nos refugiamos en el 
café, en el casino, y allí pusimos de 
oro y azúlalas nubes, que nos habían 
privado del más deslumbrador de los 
festejos 

Amaneció ayer. Nuestra primeía 
visita al levantarnos, fue correr al 
balcón para mirar el tiempo; respira
mos satisfechos,lucía el sol en un cielo 
sin nubes; tendríamos pues Batalla de 
flores y Entierro de la Sardina. Re-
Cobramos nuestro buen humor, y á la 
hora de bajar al comedor, hasta te
níamos mejor aputito. 

Y llegó el momento de la Batalla, 
(confundido entre la multitud que lle
naba los alrededores de la Glorieta, 

' vi et desfile de las carrozas,— en una 
de ellas, admiré la privilegiada her-
tnosura de la que la noche del domin* 
gOj.fué reina en los juegos florales.— 
AsUti al disparo de serpentinas y con-
fe|»i y vicofrer las flores. En algu
nos instantes, lamen!é no fuera de 
veras ia batalla. ¡Con qué entusiasmo 
me habría lanzado al asalto de la ar
tística carroza presentada por el C&-
8in<v y que í/^encfían diez hechice
ras séftóritíts,..! 

'8« agotaron las munlcion69,8e ago-
tWióA'también las íuerzas de las com-

''^áttéritís y terminó el tíombate, de
jando el «campó» sembrado de flores 
y de pape illos multicolores. Fué pre-

. oisq volver á la Trapería y aguardar 
t\ desfile del Entierro. 

Uttpoco más tarde que de costum
bre tó'ió éste do la plaza de Santo 
Dominga. No es mi ánimo describir 
aquí el maravilloso cortejo que cada 
afto gusta más. Las carrozas, las com
parsas, las músicas, el «serpentón», 
monstruo de veinte metros, que «cau
sa pánico entre la sencilla gente de 

iáahverta, todo lo que constituía el 
^ i»tmso Entierro, era recibido con 

grandes ap ausos por el público, que 
ascendeái A unas doce mi ó catorce 
mil almas, repartidas por las calles 
de la carreta ¡Has'a para -as diosas 
hubo aplausos y otras demostraciones 
de simpatíü á pesar de ir cubieitas 
este año con gasas y con ropas! 

Desde la Glorieta, donde presen 
cié el sacrificio de a pobrocita «Sar 
dina» a' tren que debía restituirme 
á Cartagena, pensando en e' tjeínplo 
tan digno de imitar, que no.s ofrece 
Murcia orgaii¡z;ind'> fiestas brillintísi-
inas que redunda > en beneficii.i de 
sus inlerr ses, !o contrario que no-'O-
tros que á pesar de tenor una «Ve a 
(la Mirilio.a» que no.s lia dado legíti
mo renotDbre, no noí ai revemos á na
da por no gastar antes un puñado 
de peseíns. 

Sosé JTtcncctáa JHoreno. 

LA PüRRA 
(APÓLOGO) 

Los do;;ulos racimos de una parra, 
altivos y soberbios, 

miraba!i á las uvas de una viña 
con el mayor desprecio. 

—No queráis compara ros con nosotros 
decían altaneros, 

observad la marcada preferencia 
con que nos trata ei dueño. 

Vosotros, á la ori la del camino, 
humildes y rastreros, 

del polvo de la sucia carretera 
estáis siempre cubierto j. 

Nosotros con dosel de verdes hojas, 
regalados y frescos, 

en apiñadas perlas transparentes 
du ce jugo ofrecemos. 

Ya ha llegado Septiembre, la vendimia 
comenzará muy presto, 

y á nosotros con mimo y con cuidado, 
vendrán á recogernos, 

y entre floras y frutas esquisilas, 
brillantes luciremos 

sobre la mesa como rico adorno, 
en lujoso frutero. 

En tanto que vosotros linfelicesl 
iréis en hondo cesto 

al inmundo lagar, donde inclementes 
os pisotean luego. 

- Es verdad—contestaron los racimos 
del humilde viñedo:— 

vosotros por nacer en esa altura, 
gozáis mil privilegios; 

pero pensad que al fin somos iguales 
y que si andando el tiempo, 

un día nos snbimos á la parra... 
jDios sabe lo que haremos! 

MIGUEL R. CARRIÓN 

PARADOJAS 
EL ORO 

Los economistas gozjn del singu
lar privilegio de saber lo que ignoran 
los demás hombres- Y es por esta 
sencilla razón, que las comadres alar
madas observan elevarse fabulosa
mente el precio de los comestibles, 
bebestibles y todo en fín lo que se 
compra y veiide, y las poblaciones 
que organizan maniiestaciones de 
protesta contra el encarecimiento de 
la vida, son incapaces, no obstante, 
de decir cuáles son las causas de esta 
subida de precios general! 

Convengamos, no obstante, en que 
si las conocieran nada ganarían con 
ello. 

Pero, los economistas saben perfec
tamente por qué la vida es ahora itiás 
cara. 
. Y nos han dicho'-

La vida es más cara porque hay 
más oro circulando por el mundo; la 
producción ha doblado en el espacio 
de diez años. 

ER efecto- diez años há, e\ stock 

mundial del oro era de veinte amillo
ne.'-.; ahora es de treinta y nueve mil.] 

Y he aquí as consecuencias: La 
pieza de oro de diez, veinte ó veinti
cinco pesetas conserva exactamente 
su primitivo valor; pero como hay 
mucliísintas más pieras de oro y co
mo la caclidad de productos que se 
pueden carnbinr por tales piezas no 
ha aumentado en la misma propor 
ción, claro está que es preciso dar 
más piezas ó fracciones para obtener 
la misma cantidad de mercancíasque 
obteníamos antes. 

Ahora bien ¿A quién aprovecha ó 
aprovechará este cambio? A nadie, 
dicen los economistas. El productor 
vende sus géneros más baratos; pero 
todo lo que él mismo debe comprar, 
le cuesta más caro, yéndose sus bene
ficios por donde vinieron. En cnanto 
al consumidor, atraviesa una crisis 
que acabará el día en que se llegue, 
por el aumento de salarios ó de bene
ficios, á restablecer el eqailibtio entre 
sus ingresos y sus gastos. 

Y lo peor del caso es que siendo un 
hecho la producción intensiva del oro 
y el hallazgo de nuevos yacimientos 
auríferos en los países que se coloni
zan, criiis como la actual parece se 
repetirán con frecuencia. 

De manera que seríamos cuerdos 
no buscando más oro; pues cuanto 
más hallamos, más pobres somoi. 

Tal parece ser en resumen la con
clusión de los economistas. 

MAX. 

ASURTqSLOC*LES 
\Ese diáuohl 

Está visto, nuestra primera autori
dad municipal no presta oídos á las 
quejas de la prensa local, acerca de 
ese juego tan extendido en Cartagena, 
y tan peligroso y expuesto para los 
cartageneros. 

Ayer, según nos dicen, un niño fué 
herido por uno de esos carretes de 
rnadera que manos inexpertas lanzan 
á colosales alturas con incalulable ve
locidad. Esta desgracia-primera de 
la serie-ya 'a profetizábamos noso
tros en uno de nuestros números an
teriores, al referir las que había <Jau-
sado en Madrid y otras capitales es
pañolas, el famoso cdiávolo». 

Nada se ha hecho en evitación de 
que este arriesgado «sport» siguiera 

teniendo por teatro de sus hazañas 
deportivas las calles y plazas de nues
tra ciudad; nada se ha hecho para li
brar á los transeúntes del peligro que 
á todas horas corren al atravesar por 
entre esos infantiles jugadores. 

Si es cierta la noticia de esa desgra
cia, parécenos que el Sr. Alcalde acci
dental, debe aprovecharla para poner 
coto al furor diavolesco, prohibiendo 
su uso en los sitios públicos y dando 
á los agentes de su autoridad severisi 
mas órdenes, para que recojan los 
«diávolos» que contravengan estas 
disposiciones. 

La cañé de Gisberl. 
En lamentable estado continúa la 

«desgraciada» calle de Gisbert, por la 
que seguram3nte no han pasado des
de anos cuaotos meslespdr lo menos, 
ninguno de nuestros ediles. 

Transitar por ella, se hace difícil 
durante el día pOr las innumerables 
piedras de todos tamaños que «es
maltan» el' piso, 7 por la noche, es 
empresa masque arriesgada,pues las 
tinieblas se enseñorean de aquellos 
indares, en provecho*de lod discípulos 
dd Candelas y délas palotnas sin nido 
que allí establecen Sus reales. 

Ya hace algún tiempo, que hacién
donos intérprete del deseo de los veci
nos déla Muralla del Mar, pedimos 
laz para esta calle tan abandonada, y 
nuestra petición como era de suponer, 
no dio ningún resultado. H03 volve
mos á reproducirla, esperando obten
ga el mismo éxitoique la primera vez. 

PIOIENDQJQULTO 
Los reclusos de esta prisión aflicti

va han publicado una hoja especial 
bajo el título «El primer centenario 
de la independencia española» la qne 
contiene una exposición al Rey, pi
diendo la gracia de indulto, en con
memoración de )a fecha gloriosa proxi 
ma á celebrarse. 

También figuran en dicha hoja ex* 
posiciones de reclusos en los penales 
de Zaragoza, Oviedo, Madrid y Ge
rona, suplicando idéntica gracia. 

La exposición á S. M. el Rey y la 
excitación que en dicho escrito se ha
ce al público, son debidas á la pluma 
del recluso en este penal don Antonio 
Fernández. 

Mañana jueves se celebrarán en es
te teatro dos extraordinarios espectá
culos, por la Confipañía Alegría. A las 
cuatro de la tarde, gran inátinée pa
risién, y á las nueve de ia noche, la 
primera función de moda aristocráti
ca, en la que habrá tres debut, toman
do además parte la tan aplaudida 
troupe LoCkfor'ds, las hermanas Ma
rianos, los barristas Jover, y todos 
los cíowns con O nevos intermedios^ 

Para mayor comíodidád del público 
y facilitar la concurrencia de los veci
nos dé barrios extramuros, desde ma
ñana se establecerá ún ftervicio de 
tranvías al terminar el espectáculo de 
la noche, con destino al barrio de 
Peral, ios Dolores y Sáúta Lucía. 

En el tren correo de hoy ha áálido 
para Ferrol, en donde tothará el man
do del primer Regimiento de Infante
ría de Marisa de guarnición en aquel 
apostadero, nuestro querido y distin
guido amigo don Diego Martínez 
Arroyo, coronel del indicado cuerpo. 

Las simpatías que en esta ciudad 
goza el señor Martínez Arroyo se han 
puesto hoy bien de manifiesto, pues 
á despedir á nuestro paisano han acu
dido i la estación férrea gran nútne-
ro de amigos y compañeros. 

Un buen viaje y una agradable es
tancia en aquel Departamento desea, 
mas para nuestro antiguo amigo. 

ÍEViKTflS! 
iilii iiM it iiilil lií 

En las ciudades alemanas reina en 
la actualidad gran escasez de habita
ciones, á pesar de la prisa con qtte te 
construye nuevos edificios. El hecho 
se debe á que la población aumenta 
con rapidez y á que el desarrollo de 
la industria lleva á los campesinos ha
cia las ciudades. La primera conse
cuencia de esas carestía de habitaeio-
nes ha sido un encarecimiento colosal 
de los alquileres, y que los propieta
rios impusieran á los inqnilinos con
diciones leoninas en los contratos de 
inquilinato. El «record» de esas con
diciones, humillantes y extravagantes 
al mismo tiempo, lo ĥa ganado un 
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metido en los amplios pliegues del traje boevo del 
vioerlo. 

«Un hongo negro de fieltro, N. Qt. T.» 8 ich. 
6 peí). 

«Un sombrero de copa.» 14 oh. 6 peo. î Som* 
breiB?» , 

—Supongo qae debe tener n sombrero A« copaj 
—dijo el Tioario.—B«o ee lo eorreeto. La'forma 
número 3 parece ser le qoe mejor se adapte á ea 
tipo. Pero ee espantoso el pensar qae bey âa 4e-
jerlojiólo eo ana gran eindad. Medie le eompreode-
rá, ni él, comprenderá á nadie. Coino qoiera 40* 
sea, es «preciso». (Dónde eetabe jro? 

•U 1 cepillo de dientes, un eepillo y peifes. 
iNav)* de>leitsrl> 

<Modiii;docena de osmieas» (leedUa). ^ ek. >e» 
áa ana. 

«iMediasI iZepetílletl 
«Dui t r a ^ isteriorea.» iPreeiof Pott««o* 

10 «lin. 
«Uoe docena de enetles» (Tlie Ufe CNuidMnn.) 

8 eb. 
«Tirantes» (Oxon Pateat VersaMe) 1 ^ . 
—4Peto cómo va á pooárseleetidljo el vtosvio. 
cUn sello ̂  eaeutoboa«, T. Asfel, en an eaji* 

te», 9 pen. 
—I Aquellas Iftvandietaa Begatatteatoi ao van 4 

A^le va» mt^\ 
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